
Esta semana llegó a Chile el periodista
uruguayo Diego Fischer para presentar su
libro La Gran Farsa, que aborda el secuestro
del embajador británico
en Montevideo Geoffrey
Jackson, por parte de los
tupamaros, en 1971.

El texto se basa en
documentos inéditos del
Foreign Office inglés,
cuenta Fischer, y su relato
transcurre en Londres,
Montevideo y Santiago.

¿Por qué Santiago?
Porque quien ofició de
mediador fue el entonces
mandatario chileno Salva-
dor Allende.

“Allende entra por dos
razones”, cuenta Fischer. 

“Una, a pedido expreso
del primer ministro britá-
nico de la época, que era
Edward Heath. Por otro
lado, Salvador Allende
tenía sintonía con los tupamaros. Desde que
asumió, varios centenares de jóvenes tupa-
maros a los que se les dio la opción del des-
tierro, se afincan en Chile”, añade.

El autor se detiene aquí en la figura de uno
de los guerrilleros, William Whitelaw. “Un
joven de 21 años que se enamora de Isabel

Jaramillo, una de las cua-
tro secretarias del presi-
dente Allende. Whitelaw
practicaba tiro de metra-
lleta con el presidente
Allende y se convierte en
una suerte de nexo con la
cúpula de los tupamaros”.

“Pero además hay una
razón de Estado para
Chile, porque estaba el
conflicto por el Beagle y se
buscaba el arbitraje de la
corona británica, que fuera
árbitro en ese conflicto”,
detalla.

Esto es historia conoci-
da: luego de ocho meses
secuestrado, finalmente el
embajador “logró ser
liberado gracias a la inter-
vención de Salvador Allen-

de. Y previo pago de un rescate de 100 mil
dólares de la época. Los tupamaros habían
empezado pidiendo 2 millones de dólares”,
explica el autor uruguayo.

OPERACIÓN DE LOS TUPAMAROS EN 1971:

Periodista uruguayo lanza libro sobre
mediación de Allende en secuestro de
exembajador británico en Montevideo

Los pecados y
virtudes de la

Carta Magna, su
complejo contex-

to histórico y el
“genio político”

de Alessandri
fueron temas

abordados por
Sol Serrano,

Rafael Sagre-
do, Joaquín

Trujillo y Se-
bastián Soto.

Tampoco faltó el
análisis sobre el

frustrado proce-
so constitucional

reciente. C
E
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Se cumple un siglo desde que el presi-
dente Arturo Alessandri promulgó una
nueva Constitución, el 18 de septiembre
de 1925. Fue un texto clave, que reempla-
zó a la Carta de 1833 —famosa por su
longevidad— y retomó el desdibujado
sistema presidencialista. También consa-
gró la separación entre la Iglesia y el
Estado, que generaba ardientes pasiones,
y abordó el rol estatal en el desarrollo
social y económico.

La discusión constitucional se inició con
Arturo Alessandri como presidente, cuan-
do recién volvía de su autoexilio. Estas y
otras aristas fueron comentadas durante
un intenso diálogo en el auditorio del CEP.
Participaron dos premios nacionales de
Historia — Rafael Sagredo y Sol Serra-
no— y los académicos e investigadores del
CEP Joaquín Trujillo y Sebastián Soto. “A
veces se analiza mucho el texto de las
constituciones y no se profundiza en otras
variables que los historiadores pueden
examinar con más precisión, como su
contexto y raíces”, se dijo en el encuentro.

El último proceso constitucional chileno
también fue comentado. Sol Serrano se
refirió al agotamiento de la ciudadanía en
torno al tema y consignó la necesidad de
investigar primero —y en profundidad—
las raíces y rasgos del 18-O, “algo en lo que
estamos en deuda”. Rafael Sagredo cree, a
su vez, que el debate constitucional “está

en período de latencia”.
La histórica presencia, en estos proce-

sos constitucionales, de ciertos “padres” o
“genios políticos” —que dilucidan su
pertinencia y guían las negociaciones—
fue uno de los tópicos. “En la Constitución
del 33, Mariano Egaña, Gandarillas y
Portales jugaron un rol. Alessandri es el
gran padre de la del 25. Y en la actual bien
puede decirse que tanto Jaime Guzmán
como Ricardo Lagos tienen una cuota en
la paternidad”, opina Sebastián Soto. “Los
procesos recientes intentaron escribir una
Constitución utilizando un proceso más
abierto y colectivo y, por eso, menos
personalizado”. En su opinión, “una de las
razones del fracaso, aunque no la única,
fue la ausencia de líderes con poder políti-
co para contener a las facciones más
extremas de su propio sector. En ese
sentido, faltaron los ‘genios políticos’”.

Sol Serrano destacó la pericia de Ales-
sandri, quien negoció con Roma —directa-
mente y con discreción— la separación
entre Iglesia y Estado, logrando aplacar a
distintos sectores y cambiando el “clivaje”
de la discusión política chilena, hasta
entonces marcada por ardiente debate,
desde fines del XIX, sobre la relación entre
Iglesia y Estado.

La visión de Joaquín Trujillo fue que
Alessandri, “aunque era un líder carismáti-
co de connotaciones populistas, buscó en
1925 un diseño institucional que no requi-
riera elementos carismáticos permanentes.

En este sentido, fue muy deferente, pese a
su personalidad, al espíritu del poder
despersonalizado de la Constitución de
1833”. Según el investigador, “el genio
político de Alessandri fue clave, por las
muchas fuerzas —en cierta medida,
antagónicas— que supo combinar”.

Como antecedentes del texto de 1925,
el historiador Rafael Sagredo se remontó a
las últimas décadas del siglo XIX y las
urgentes necesidades nacionales de salud
pública. Mencionó las duras epidemias de
cólera y viruela, que incidieron en una
nueva mirada sobre el rol del Estado. En
ese mismo ámbito, Trujillo se refirió a la
exacerbación del estatismo que se fue
generando a través del siglo XX. A su
juicio, “el mal uso que se dio al Estado no
es responsabilidad de la Constitución del
25. Aunque es cierto que ella no estaba
especialmente elaborada para impedirlo”.
Según su perspectiva, “la Constitución del
25 fue un intento por hacer armónicos,
como le gustaba repetir a Alessandri, el
capital y el trabajo, para así sustraer al
país a la dinámica perversa de la exacer-
bación de contradicciones sociales”.

Las lecciones del breve proceso consti-
tucional de 1925 y el rol que jugaron allí
las Fuerzas Armadas también generaron
distintas opiniones. Eso sí, un nuevo proce-
so constitucional no parece probable en
Chile en el cercano o mediano plazo, según
la mayoría de los comentarios que se
escucharon en el encuentro.
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100 años de la Constitución de 1925: el
animado debate sobre su “texto y contexto”
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Contra el tiempo, la diputada Camila
Musante (ind.-PPD) emplazó al nuevo minis-
tro de Hacienda, Nicolás Grau, para que
patrocine su proyecto que busca hacer feria-
do el 17 de septiembre. Es sabido que la
propuesta es facultad exclusiva del Presiden-
te, por lo que requiere el respaldo del Ejecuti-
vo. Por eso, cuando Musante ingresó la
moción, le fue devuelta al ser inadmisible.

Entre gremios del comercio y economistas
han señalado que es inapropiado el proyecto,
por infligir decrecimiento; pese a ello, la
diputada por Buin estima que “el nuevo

ministro de Hacienda va a tener un tremendo
gran desafío: resolver si el 17 de septiembre
podrá ser feriado en el país o no. Esperamos
que esto se pueda resolver pronto y está en
las manos del ministro, ya no depende del
Congreso si sale o no adelante el 17 de sep-
tiembre feriado para el año en curso”.

A pocos días de las celebraciones diecio-
cheras que ya cuentan con feriado de dos
días, más el fin de semana, se cree poco
probable que la propuesta de Musante avan-
ce, pero en tiempos de campaña, dicen en el
Congreso, todo puede pasar.

DIPUTADA FIRMANTE EMPLAZÓ A LA AUTORIDAD A QUE LO RESPALDE:

Proyecto para hacer feriado el 17 de
septiembre, el primer desafío legislativo
del ministro Grau: “Está en sus manos”
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dad, está en lo más profundo de su
alma comunista. Desde la izquier-
da, se me recordarán las frases so-
bre la dictadura, haciendo ver que
allí la candidata y su entorno ha-
blaron con nostálgica sinceridad.
Concedo que la apelación al realis-
mo gradualista por parte de una y
otra responde a una estrategia
destinada a ganar los votos del
centro, pero cuando se gana una
elección con un lenguaje, con unas
promesas y con un tono, le es difícil
al presidente abandonarlos; no
tanto por la vergüenza o las pre-
siones, como por el recuerdo de
aquello que le ha permitido sabo-
rear el triunfo; no se olvida fácil-
mente aquello que permitió alcan-
zar la confianza del pueblo. Los
presidentes en democracia nunca
dejan de ser candidatos, a una
próxima oportunidad o, al menos,

Comparto cuatro razones
para no andar tan cabizbajo
con la política que se nos vie-
ne. Puede sonar paradójico
que enarbole optimismo un
socialdemócrata que se ha
quedado sin candidato presi-
dencial y para quien las opcio-
nes en carrera lo entusiasman
tan poco que, por ahora, pre-
fiere ubicarse en esa categoría
que los encuestadores llaman
“no sabe o no responde”. 

La primera es que esta campa-
ña, como ninguna de las que hemos
vivido, solo tiene tres temas a los
que deberán abocarse todos los
candidatos que esperan ganar: se-
guridad, crecimiento económico y
empleo digno. Ciertamente, esto
no es lo mismo que haber logrado
consenso nacional, pero augura
que el próximo gobierno tendrá
poco espacio para la ideología o
para las agendas de grupos de in-
terés. Por cierto, son y serán dis-
tintas las respuestas de cada can-
didato en esos tres temas y la for-
ma en que el Estado los enfrente
configurará nuestra convivencia,

pero aun así será un debate de me-
dios y no de modelos de sociedad.
Discutirán más acerca de las bon-
dades y defectos de cada fórmula y
menos acerca del nuevo orden so-
cial o económico al que aspiran.
¿Tedioso? Sí, por suerte. La políti-
ca altisonante de los testimonios
ha probado dar pocos y malos fru-
tos. Por cierto, no da lo mismo
quien gobierne, pero mientras se
mantenga este estado de opinión
pública, está fuera de lugar plan-
tear la refundación de Chile. 

La segunda razón para una piz-
ca de optimismo es que las dos
mujeres candidatas apelan, cada
vez más, a la gradualidad y a la
prudencia en sus promesas de
campaña. Se me dirá que lo de Ja-
ra es pura estrategia, que basta
con leer el “programa de las siete
páginas” para ver lo que, en ver-

misma lista, Calisto, partidario de
Matthei y Sharp, más a la izquierda
que el FA; allí están, nuevamente,
personajes del espectáculo. El
próximo gobierno, aunque a su
coalición le vaya muy bien en la
parlamentaria, sabe, desde ya, que
no contará con una mayoría con-

fiable en el Congreso, el que
quedará compuesto con tan-
tos o más partidos y díscolos
que el actual. La esperanza es
que sea la última vez. Mi opti-
mismo se funda en que estará

en interés propio de
los partidos gran-
des, que llevan
menos indepen-

dientes y aspiran a permanecer,
poner término a las candidaturas
de independientes dentro de pacto
o, al menos, limitar su proporción a
un mínimo. Ello no puede lograrse
en período electoral, pero sí a co-
mienzos de un gobierno. De cam-
bios como ese, en la sala de máqui-
nas del sistema político y del Esta-
do, depende —más que de quien
gane la presidencia— que la políti-
ca pueda dar respuesta a la delin-
cuencia y a la economía. 

El cuarto motivo se funda en las
fracturas que muestran las coali-
ciones. Mientras el Socialismo De-
mocrático vuelve a experimentar
la incomodidad de ser, por ya más
de una década, vagón de cola de la
izquierda, no pocos en Chile Vamos
anuncian que no formarán gobier-
no con Kast. De ese modo, asoma
tímidamente, después de largos
decenios, la posibilidad de un en-
tendimiento en el centro. 

Por ello, me parece que, en cier-
tas corrientes profundas de la polí-
tica, es posible rescatar —aún pa-
ra socialdemócratas, huérfanos de
partido y liderazgos— algunas ra-
zones para la esperanza. n

al buen juicio de la historia. Kast no
está aún buscando a los votantes
de centro, pero no es poco que ha-
ya renunciado a su agenda valórica
explicando que, en cuatro años, su
gobierno deberá concentrarse solo
en las urgencias del crecimiento y
la delincuencia.

Tercero: las candidatu-
ras parlamentarias pre-
sentan el mismo desola-
dor panorama de las an-
teriores. Cada pacto inclu-
y e u n a l t o n ú m e r o d e
aspirantes que son can-
didatos fijos a dís-
colos o a fundar
nuevos partidos
que, carentes de
todo proyecto na-
cional, durarán poco
más que el desierto
florido. Ahí están, en la
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Pichintunes de optimismo

EN LAS CORRIENTES PROFUNDAS DE ESTA CAMPAÑA SURGEN MOTIVOS DE ESPERANZA,
INCLUSO PARA SOCIALDEMÓCRATAS HUÉRFANOS DE CANDIDATO Y LIDERAZGO.
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